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Robítos 


Decir que la vileza, el soborno y el 
fraude, son las características Je to- 
do gobierno, es decir algo que de 
de parecería requetesabiic; y con 
todo, nada menos evidente es para 
los tontos que vegetan eneste mundo. 

La prensa burguesa, con tedas sus 
cualidades de vieja rufiana, nos ha 
hecho saber cómo han procedido los 

ue nos gobiernan, llenando 3us bol- 
sillos con la mugrienta plata que el 
tonto pueblo acumuló en la Casa de 
Moneda, en la Aduana e Intendencia 
de Marina, en la Caja Nacional de 
Lotería, en el Ministerio de Agricul- 
tura, en los colegios y universidades, 
en fin, en todos los rincones en que 
mete sus zarpas la canalla burguesa 

gubernista. Nunca más claro aque- 
lo de que los vivos viven de los ton- 
tos y los idem de su trabajo. ¡Si cuan- 
do us lee todas estas cosas, dan ga- 
nas de patearla a ola esa gente de 
tontos que trabajan y que ante el ro- 
bo y el atropello inícuo de ios patro- 
nes y del Estado, bajan el lomo hu- 
mildemente, servilmente, resignada- 
mente! 

Con cuánto realismo suenan toda- 
vía aquellos populares versos de la 
época de la colonia: 


Son las doce ¡Viva la constitución! 
Ya no hay que temer 

que nadie usurpe lo ajeno. 

Hoy se roba a dia pleno. 

En la calle no hay ladrones: 

se treparon al poder. 


Sí, compañeros, en el poder, en- 
cumbrados por sus víctimas, nimba- 
dos por la aureola de sus crímenes, 
obedecidos por todos los inconscien- 
tes, están los enemigos del, pueblo, 


308 que viven de sus hámbiwe cusn- 


do no de la sangre proletaria en que 
se empapan, 

¡Unámonos, pues; afilemos las uñas, 
hombres y mujeres, contra ellos, con- 
tra los tiranos presentes y por venirl 
Y basta de servilismos, y de espe- 
ranzas en los gobernantes de cual- 
quier matiz. Para ellos, ¡leña y leñal 


Lecciones 


Cuarenta y dos militares que están 

resos en la cárcel de Valencia, se 

an declarado en huelga pidiendo su 
rehabilitación y la supresión del tra- 
bajo que se ven obligados a realizar. 
La paradoja es visible: aquellos que 
encarcelan, los que relajan la perso- 
nalidad humana en el cuartel, los que 
obligan a sus iguales subalternizados 
a que se agoten laborando el produc- 
to para sus hartazgos, protestan y 
usan de la repudiada arma de la huel- 
ga, para no trabajar, para no Obede- 
cer. Protestan porque el balancín os- 
ciló en contra. ¿Y qué? ¿No dignifica 
el trabajo, señores burgueses? ¿No 
engran iecen la patria, sus hijos, des- 
lomándos< en la producción de rique- 
zas que nunca alcanzan? ENTE 

¡Suden, pues, mis caros militarci- 
tos y aprendan lo que es el trabajo 
actual y la autoridad! Luego, cuando 
salgáis en libertad, lo que será muy 
en breve, pues vuestros compinches 
se cuidarán de ello, ya tendréis 
tiempo de desquitaros de las penas 
que ahora os hacen sufrir, masacran- 

o alos obreros con cuya vida perra 
os han obligado a identificaros por 
un momento. 


Somos muchachos. Sentimos la ges- 
tación de nuestros primeros impul- 
sos. Nos mueve el ansia infinita de 
mejorar y mejorarnos. 

1 dolor nuestro, es el del obrero 
que mina su organismo en el taller, 
en la fábrica o sobre el surco, labran- 
do la riqueza de unos cuantos holga- 
zanes; el del hermanito nuestro que 

adece en la inmunda pocilga carce- 
aria, que acabó con la vida de un 


tirano, expresando en la violencia de 


su impulso, sus amores y sus odios; 
el de las criaturitas tiernas, carne de 
miseria, de explotación y tiranía, que 
no gozan la dulzura de vivir, porque 
pesa sobre ellas el cruel atavismo de 
a esclavitud; el de la buena madre- 
cita obrera que quiere aplacar el 
hambre de sus chiquitines, carne de 
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tos; ni es el dolor con que ella nos amenaza en sus más breves ar- 
tículos, capaz dz hacer que aquellos se desmochen, se turben o se 
arrodillen. Por encima de ella como por sobre los abismos las águi- 
las, vuelan serenamente las ideas, con la certitud del triunfo y las ga- 
rras bien abiertas, 

Afirmar, enfonc«s, la bancarrota del Estado en la misma pro- 
gresión del aumento de sus leyes, es echar a volar un pensamiento 
sonoro y diáfano como un cristal. 

Cuando el espíritu humano, libertado de los dogmas, se siente, 
se experimenta soliviado de los pesos que hasta unos momentos an- 
tes lo tenían doblegado, se abre, entonces, al azul, como abanico de 
gasas y se torna libertario. Alzarse, volar, vivir, es desde ya su úui- 
co alán. Y es desde ya que en medio al silencio augusto de la eterna 
azulidad, incuba sus pensamientos, —los superbos pensamientos que 
han, más tarde, de hacer fecundas las hablas de los videntes en las 
que vibran los púeblos, calurosos de entusiasmo, y viven anticipada- 
mente su poryenir. 

Libre, pues, el espíritu, de todo dogma, no a otra conclusión 
ha de llegar desde ese instante, en lo que ha leyes respecta, que a 
afirmar en absoluto el alma restrictiva de toda ley. 

Sí. No da un solo paso el hombre, que no lo encuentre flanquea- 
do por una ordenanza, un reglamento o una prohibición. Hasta las 
cosas más simples están vigiladas por el ojo siniestro de las leyes o 
dirigidas por su índice macabro. Por ejemplo: «todo cartel deberá ser 
sellado, bajo pena», etc. O bien: «se prohibe escupir». O mejor: «no se 
puede orinar contra el viento». y 

Como se ve, el hombre ya no es el hombre; es el presidiario que 
debe obedecer a todos los cabos de vara que lo rodeen; o, dicho con 
más suavidad: es el musicante, sólc atento a la orden que ha de ve- 
nirlc de la batuta, ¡Por_£odos .lados¿mandones,. sables que marcan la 
vía, trabucos que apuntan el camino, bastones que indican las sendas, 
los senderos y los senceritos! ¡Como si fuera posible que un palo, un 
dique, una montaña o un mundo pudieran contener la potencia inva- 
sora de la vida,—de la vida que es crecimiento, agilidad y tajo, que 
pisa sobre las momias, sin respeto, que decolora y deshilacha los más 
sagrados emblemas, herrumbra las armas quietas, desgasta las que 
se mueven, escupe sobre las tumbas, y hasta rompe en alas, cuando 
es preciso, para saltar los siglos y darnos otra aurora, otro panora- 
ma, Otra visión! 

Pero esto no lo saben, ni lo ven, ni lo comprenderán jamás los 
legisladores, Ellos continuarán visitando los museos, y no deducirán 
nunca nada de lo que contemplen sus ojos. Para ellos, la cultura de 
los pueblos será siempre el mercurio que suba o baje en la varilla 
de vidrio, según las temperaturas de sus charlas; porque no han al- 
canzado a sentir, ¡tan lejos están de corazón a corazón!, que la cultu- 
ra en cuestión es ambiente cada vez más rico, que acopia granos de 
salud que cada vez más, también, lo superiorizan. Y ese ambiente no 
baja, como las nubes en algunos días de invierno; se mantiene arriba 
constantemente, se densifica, se nutre de pesares y de amores, se ilu- 
mina a veces de relámpagos y rezonga, nunciatriz de una próxima 
tormenta. 

Por eso es que la ley, todas las leyes, el más simple reglamento, 
la más pequeña disposición de carácter restrictivo, ponen como un 
respingo en las carnes de los pueblos del día, dan pábulo a la re- 
beldía, los encienden más que aplacarlos, y los hacen florecer de en- 
conos y de protestas. Y por eso, porque el principio de autoridad, a 
fuer de su poderío ha llegado a hacerse netamente invasor, tanto 
más invasor cuanto más fuerte, es que ha perdido el prestigio de que 
gozara hace siglos, para ser hoy, no lo tradicionalmente respetado, 
reverenciado, gracioso, sino lo temido, nada más que lo: temido, en 
razón exclusiva de su fuerza. 

¡Sigan los legisladores lloviendo leyes sobre los pueblos, como 
una maldición! Ellas mismas habrán, al fin y al cabo, de liberarnos a 
todos, al alimentar por contracanto nuestros odios. El similia, simi- 
libus curantur no ha de fallar ¡oh, no! en el cuerpo enfermo de des- 
potismos del agregado social. Es fuerza que el mal nos traiga el bien, 
a pesar de él mismo;—que en la concatenación de todas las cosas, na- 
die se puede zafar: la muerte es principio de vida, y viceversa; y co- 
mo el mal es la Ley, la Anarquía, su antípoda, no hay más, entonces, 
que €s el bien. 

Florifique, pues, la ley, y dé sus frutos condignos: destierros, 
horcas, prisiones. ¡No importa nadal Llegará un momento en que todo 
eso se tornará irresistible, en que no pudiendo los hombres aguantar 
más tantas presiones de arriba, proferirán el supremo grito de ¡basta! 
¡basta!, que es grito de pelea y redención. Y como en la vida de la 
tierra, sobre la que se ciernen las nubes llenas de electricidad, se ha- 
cen las tormentas y se precipita el rayo, así, mismamente así, sobre 
la sociedad llena de leyes donde se han hecho las tormentas de los 
odios concentrados, se desgajará otro rayo: el de la revolución. 
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NUESTRO EDITORIAL 
MIENTRAS LLEGA LA HORA 
No €s la ley,-—cosa del hombre, concesión de la ignorancia a 
los astutos, —la que ha de poner en fuga nuestros grandes pensamien- 
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su carne, y tan solo tiene un beso 
para sellar sus labios. 

Sentimos coraje al contacto de es- 
ta feroz angustia de los oprimidos y 
bregamos por suprimir todos los do- 
lores, por acabar con todas las tira- 
nías. Y por eso somos rebeldes. 

Brindamos, unimos a las iras del 
pueblo, a sus protestas, a sus rugi- 
dos, a sus convulsiones todas, la sen- 
sibilidad de nuestros corazones de 
niños y la potencialidad de nuestros 
brazos de hombres. 

Nos hacemos luchadores. Nuestro 
espíritu se templa en la jornada dia- 
ria, nuestra visión se aclara, resplan- 
dece; nos afirmamos en nuestro ideal, 
en la Anarquía. 

Y nada podrán contra nosotros, la 
ferocidad burguesa, capitalista o es- 
tatal, ni la indiferencia de los imbé- 
ciles, ni la miseria moral de los clau- 
dicantes. 

Vibrarán más fuerte las voces de 
gesta, cuanto más rotundos seamos. 
Y todos los atropellos, y todas las 
injusticias y todas las violencias, tan 
solo lograrán hacernos más audaces, 
más Íntegros, más intransigentes, más 
anarquistas siempre. 


ARMANDO Souro. 
Maipú. 


No dormirse en las palas 


Sabemos que la grandeza de un 
ideal, su potencialidad activa, el sin- 
cerismo con que nos encariñemos en 
él, han de llevarnos a los triunfos que 
parezcan más imposibles, Asi pues, 
en la lucha contra la burguesía, el 
Estado y todos los demás factores 
que imposibilitan el desarrollo de 
nuestra vida en el sentido de la feli- 
cidad, de la libertad, la fe que tenga- 
mos en nosotros mismos, que ponga- 
mos en nuestras convicciones, hu de : 
ser la única arma con que vencere- 
mos. Es necesario entonces que to- 
dos, todos los trabajadores y los sim- 
patizantes con la causa de la reden- 
ción social, abran el cerebro al pen- 
samiento, lo carguen de ideas, afilen 
bien las uñas y alcen alto la voz, en 
la cruzada que los tiempos presentes 
nos imponen. 

Es necesario una intensa actividad 
en todos los gremios adheridos o por 
adherirse a la F. O. R. A., y entre 
los humbres de trabajo, como los li- 
coristas, molineros y cocheros, que 
están en vías de organizarse en so- 
ciedad de resistencia. Que todo aquel 
que ame la libertad, que sienta las 
ideas, se agite, vibre y labore, lle- 
vando su acción au todos nuestros 
hermanos, carne de explotación de la 
actual sociedad, metalizada, encana- 
llada, degenerada. 


Leyes... Legisladores 


Hace centenares de años que las 
leyes dificultan y retardan el libre 
desenvolvimiento de la intelectuali- 
dad, e impiden que el hombre se ele- 
ve a una vida superior que esté más 
en concordancia con las necesidades 
físicas y morales del ser mejor orga- 
nizado que se manifiestasobrelatierra. 

En todos los tiempos los espíritus 
luminosos y audaces, han despreciado 
y violado las leyes con que los do- 
minadores esclavizan a los que hace 
débiles la ignorancia y la miseria, 

Las leyes existentes en el mundo 
son infinitas. Todas las clases gober- 
nantes, explotadoras y opresoras, tie- 
nen gran cantidad de leyes, códigos 
y reglamentos que les sirven para 
paralizar la voluntad, para hacer im- 

osibles las rebeldías de las víctimas. 

a ley simboliza el triunfo de la as- 
tucia sobre la ingenuidad o la igno- 
rancia; y es para los opresores ase- 
sinos lo que es la tela para la astu- 
ta araña. La ley es el arma inícua 
de los malvados, es la garra de los 
tiranos que se hunde en las carnes 
doloridas de los pobres indefensos. 

Si el hombre es obediente y servil, 
culpa es de la ley que lo ha reduci- 
do a la mínima expresión, a cosa, a 
máquina o a simple tornillo. 


Cuando no existían leyes, ni fábri- 
cas de leyes (parlamentos), el hombre 
era fuerte porque vivía libre y tenía 
iniciativa propia para satisfacer sus 
necesidades. 


Así vemos que en todos los tiem- 


pos y en todos los lugares, las leyes 
an sido injustas y crueles con los 





pobres, benévolas, cariñosas con los 
poderosos. 


Nosotros, libertarios, antilegalita- 
rios, esperamos con_ansia que brille 
el día de la libertad, para arrojar a 
la hoguera purificalora a todas las 
leyes y a los inventores de leyes, que 
obstaculizan el progreso y la digni- 
ficación del hombre. . 

Pueblos legislados, pueblos opri- 
midos. 


Leyes... legisladores... '¡miseria! 


REMEMBER R. 
Buenos Aires. 


Hay que seguir... 


Nos hemos abrazado a una causa, 
causa ésta que nos parece encierra 
una verdad; que más que una cosa 
exterior, venida de afuera, es algo 
que la llevamos dentro, prendida en 
el corazón, y en el cerebro hecha una 
idea; cosa ésta que forma parte de 
nosotros mismos... Nos hemos abra- 
zado a una causa, y por ella—por no- 
sotros también, por que ella somos 
nosotros mismos,--vamos marchan- 
do, tropezando aquí y allá, pero mar- 
chando siempre. 

Vamos allá. ¿Adónie? Vamos en 
busca del lugar, del tiempo que ven- 
drá, donde encajar nuestra idea, ha- 
cerla vivir y vivirla. 

Hánse ido, y de ahí no se vuelve, 
muchos de esos amigos nuestros que 
se pusieron en marcha, antes que no- 
sotros, en busca de ese lugar y ese 
tiempo; otros quedaron; nosotros nos 
hemos unido a esos, y todos juntos 
seguimos la marcha hacia allá... 

No hay que desesperar, compañe- 
ros.Cierto es que hay quien se cansa y 
se nos queda en el camino, quien no 
quiere andar más con nosotros y se 
vuelve, o bien le han abierto la tum- 
ba los enemigos... v quedamos me- 
nos, —se dice, No, hombre; no, com- 
pañero mío. No quedamos menos, al 
contrario, somos más cada vez. Se 
han quedado algunos, otros se vuel- 
ven... si, amigo, si; pero, '¿no ves que 
muchos más se nos acercan, se vie- 
nen hacia aquí y piden un puesto a 
nuestro lado? Y quieren marchar con 
nosotros, en busca del lugar y del 
tiempo donde materializar esta idea 
que trabaja nuestro cerebro y anida 
en nuestro corazón, 

7 F 

Hay que seguir, amigos. Hay que 
romper todos los obstáculos; quebrar 
la resistencia del enemigo de afuera 
y del que llevamos dentro. Contra es- 
te último, hay que luchar con más 
fuerza y con más dureza también. 

Sí; no hay más que hacer sino eso: 
seguir nuestro camino, ir hacia allá, 
en busca del lugar y del tiempo don- 
de vivir las ideas nuestras. 


Junio Forcar. 
Bs. Aires, Octubre 13/922 


Sobre el Atlántico 


C' etaient las eaux, et les 
eaux, et les eaux. 
Jammes. 


Las aguas parecen sin fin, como si 
no hubiese ya tierras, y nuestro mun- 
do fuera una inmensa gota, una sola 
y redonda lágrima azul, cayendo en 
el éter.¡Oh, este azul! Es un azul obs- 
curo, denso, traslúcido, un azul de 
zafiro, en cuyo seno, bajo las alas de 
la noche, despiertan fulgores de tós- 
foro. ¿Dónde la espuma sería más 
blanca que sobre el azul, a veces la- 
minado y bruñido como un metal, a 
veces laqueado de negro, el azul at- 
lántico que me llena la vista y el al- 
ma? Espuma rodante, sonora, cabelle- 
ra de nieve salvaje, penacho que se 
alza y se anega y se levanta nueva- 
mente y'se encabrita en cada cresia 
del innumerable y paralelo ejército 
de olas. Espuma,—surtidor, torrente, 
cascada—que en lo cóncavo de la on- 
da teje anchos exágonos irregulares 
cuyas tintas tiemblan como sobre una 
piel, o que adelgaza sus filamentos 
lívidos en un encaje de sutileza infi- 
nitesimal, o se desvanece en verde 
bruma submarina, o se curva en ga- 
sa que se deshace al viento, o se re- 
tuerce en largas volutas de humo lí- 
Pei o finge, a los oblícuos rayos 

el sol, la red de púrpura que inyec- 
tara el ojo enorme de un monstruo... 
Espuma blanca sobre el mar azul, 
emulsión hirviente de agua y aire... 
Sí; aire, agua, nada más: lo que cede 
y se desliza y huye y, por lo mismo, 
rodea y devora y disuelve. Agua y 
aire, lo que carece de cohesión y de 
forma... y por lo mismo, revela su 
inflexible “geometría en el arco fatal 
del horizonte... 

¡Aguas del mar, estremecidas y des- 
nudas, sangre purísima del universo, 
linfa madre, plasma sagrado del cual 
llevamos todos, para poder vivir, una 
provisión en las venas! Tu sal se se- 
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ca en mis labios y saboreo tu subli- 
me amargura. Acaso a una legua ba- 
jo la quilla del buque, vacen las rui- 
nas de un continente que recuerdan 
los hombres—y acaso cien otras ba- 
jo ella—pero en tus entrañas surgen 
continuamente las Venus primordia- 
les: seres blandos y errabundos, ten- 
táculos ciegos, larvas glaucas, pulpa 
ancestral que se ha vuelto transpa- 
rente y flota invisible, bosques su- 
mergidos, infinitas lianas de un ám- 
bar sin flor, y también el semillero 
de la fauna microscópica, pólen oceá- 
nico que en vastas estelas arde bajo 
el firmamento de los trópicos. Y qui- 
zá, en una hora tibia, ¡oh, mar vene- 
rablel engendras aún, como en las 
épocas geológicas, el misterio de los 
misterios, las células matrices de la 
vida virgen... TA 

¿Aún?,.. Nada hay ilimitado y eter- 
no. El mar envejece. Su aliento se 
pierde en los espacios siderales, Su 
agua, cristalina limpieza entregada a 
los cielos, le es devuelta avaramente 
por los ríos, turbia y sucia, carga la 
de todos los despojos y secreciones 
y deyecciones de la tierra. Y con el 
transcurso de los tiempos, el mar se 
torna más acre, más espeso, más ba- 


"jo, más árido. Nosotros los siempre 


más ágiles, los usurpalores del des- 
tino, corremos hoy sobre las aguas, 
cortánlolas al doble tajar de nues- 
tras hélices, porque supimos aprisio- 
nar el fuego, y el fueso, como nos 
anunció Esquilo, es el maestro que 
nos lo ha enseñado todo, ¡todo!l—has- 
ta fabricar lo álgido y helar el aire. 
¿Qué importa que se apaguen los as- 
tros, si se encienden otros en nues- 
tros cerebros? Y todavía mañana, 
cuando el mar haya cuajado en un 
témpano único sus sueños estériles, 
volarán nuestras máquinas sobre él, 
dejando en las tinieblas un rastro de 
chispas. 
RarFarL BaARRETT. 
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Pequeño Correo de Vanquilandia 
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EL BOICOT A LOS PRODUCTOS NORTEA- 
MERICANOS, POR LA LIBERTAD DE Ri- 


CARDO FLORES MAGÓN Y DE LIBRADO 


RIVERA. 
Noviembre 1? de 1922. 


. 

—La policía al servicio de la plu- 
tocracia estadunidense acaba dearres- 
tar al compañero Enrique Flores Ma- 
gón, el que será deportado a Méjico, 
según a última hora nos comunican, 
por el hecho, en alto grado crimino- 
so, de haber dirigido una carta a los 
trabajadores de la Habana, incitán- 
dolos a boicotear los productos nor- 
teamericanos en represalia por la pri- 


«sión de Ricardo Flores Magón y de 


Librado Rivera. 

—En Méjico fué iniciado, con uná- 
nime decisión, el boicot a las mer- 
cancias procedentes de los Estados 
Unidos, hasta lograr liberten los yan- 
quis a nuestros camaradas que han 
sido sentenciados por delito de opi- 
nión a veinte años de prisión, y que 
cumplen su condena en la cárcel fe- 
deral de Leavenworth (Kansas). 

Los camaradas mejicanos hacen 
un llamado caluroso al proletariado 
consciente sudamericano, y muy es- 
pecialmente al de la Argentina, pa- 
ra que extiendan a ese país el blo- 
queo a la exportación de los comer- 
ciantes yanquis, para obligarlos, de 
esta manera, a que nos devuelvan 
nuestros hermanos presos. 

¡Solidaridad, compañeros! 


¡Compañero! 


Esta palabra que es tan común y 
tan familiar entre los anarquistas, que 
al pronunciarla notamos como si se 
nos endulzara la boca, y que su me- 
lodioso son, suena al oído como una 
canción, en la campaña no se oye O 
se pronuncia casi siempre en senti - 
do desfigurado, materialista. 

Así se dice: «mi compañero», refi- 
riéndose al compañero de trabajo, de 
viaje o de juego. nunca de ideas. Y 
es así, cuando se reduce tanto su va- 
lor, que la palabra no tiene la sono- 
ridad ni la melodía que le damos los 
anarquistas. PA 

«¡Compañerosl» —grita un anarquis- 
ta desde una tribuna, y se vuelca en- 
tero con la palabra. Es como si di- 
jera: Igualdad, confraternidad ylucha. 

Viejos, jóvenes y niños, todos son 
iguales ante este canto nuestro: ¡Com- 
pañeros! : 

«Adios, amigo»,—se dice en la cam- 
paña. Y lo mismo cuando vamos que 
cuando venimos del trabajo, de casa 
a la fábrica y de la fábrica a casa, 
no 0oímos saludo más emotivo y tra- 
ternal que el añejo, con reminiscen- 
cias teológicas, de «adios, adios». 

«e 

Nos ponemos tristes acordándonos 

de cuando en las ciudades, haciendo 


idéntico «paseo», pronunciábamos a 
cada instante nuestra palabra, que es 
como si cantáramos: «Salud, compa- 
ñero, ¿a dón le va?—Voy a ver si veo 
a los compañeros del grupo, para sa- 
ber lo que trataron anoche sobre... 
—¿Y cuando sale «Ideas»?—No sé: hoy 
no he visto a ninguno de los compa- 
fieros, pero creo que pronto». 

¡«Compañerosl» decimos los anar- 
quistas, queriendo expresar con esta 
sola palabra toda la dicha y la ven- 
tura que traerá el porvenir... Es co- 
mo un canto de aurora, 

«Adios», es lo mismo que un lloro 
al pasado. S 

«Comoañero», es como un saludo o 
un canto al porvenir, 

El día que lo mismo el gaucho remo- 
lón, que el chacarero tozudo y el «lin- 
yera» desconfiado olviden el «adios» 
triste y sombrío por el «salud com- 
pañero», sonriente, augural y futu- 
rista; el día, en fin, en que por toda 
la campaña, de sur a norte, y de es- 
te a oeste, sólo la palabra «compañe- 
ro», embalsame el ambiente y alegre 
los campos, la revolución social -será 
un hecho. 

Compañero, compañero: ¡Salud! ¡Sa- 
lud y R. S.! 

SEGUNDO DEL Rio, 


25 de Mayo, Noviembre de 1922. 


Actualidad 


Ha sonado la campanada de aten- 
ción. Los hombres de todo el mundo 
luchan y se agitan, unos, por el bien 
de la humanidad y por la libertad y 
otros, por el mal de todos y por su 
propio bien Así vemos a los malos y 
ambiciosos cometer los atropellos 
más cruei=< d - que hay memoria en 
las páginas más sombrías de la his- 
toria, y vemos a los buenos ser aplas- 
tados dí: tras día sin compasión. 

En Iialía las hordas del fascismo 
destruyen los hogares proletarios pa- 
ra salvar a la burguesía y a la mo- 
narquía. En España, los sicarios re- 
fugiados en los llamados sindicatos 
libres, traicionan y matan disciplina» 
damente a los trabajadores, también 
para salvar a los burgueses, a los 
clericanallas y a la monarquía podri- 
da hasta la médula. En Francia, en 
esa Francia imperial y chauvinista, 
el Estado declara la guerra a los tra- 
bajadores con el objeto de aumentar- 
les las horas de labor, y entretanto, 
cientos y cientos de parásitos vagán 
por todas las ciudades. En Alemania, 
el gobierno tiene subyugado al pue- 
blo para que se enriquezca la bur- 
guesía naciente del socialismo, En 
Austria, el hambre, la miseria en to- 
dos sus aspectos, hace estragos sin 
cuento. En Hungría, el crímen ofi- 
cial está a la orden del día, y la des- 
gracia no puede ser mayor, En Ru- 
sia, la tragedia diaria es de rigor, ba- 
jo las patas de la Checa, invención 
de los últimos ambiciosos, —sofistas y 
sanguinarios que después de violar 
la revolución, la infamaron entregán- 
dola al capitalismo. Me refiero a los 
bolcheviques. En Norteamérica, se 
asesina legal e ilegalmente a los 
anarquistas y a cuantos se negaron a 
deshonrarse en la última guerra. En 
Chile, las hordas patrióticas tienen 
carta blanca para incendiar bibliote- 
cas y locales obreros y mátar a los 
trabajadores conscientes. Y aquí en 
la Argentina, en fin, tierra sagrada, 
según dicen, envilecida por la liga 
patriótica, y donde resulta un sarcas- 
mo evidente la libertad proclamada 
tres veces seguidas en el himno na- 
cional, el ejército glorioso, primero, 
y la policía después, acaban de rea- 
izar el más honroso de los actos: la 
pacificación de la Patagonia, robada, 
desnudada, crucificaia y acribillada 
a balazos sobre un nuevo madero de 
martirio: Santa Cruz. 

Este es el cuadro, pálido por cier- 
to, que nos presenta el mundo en la 
hora actual, cuadro que nosotros los 
trabajadores debemos aprestarnos a 
suprimir. Porque se acerca el instan- 
te único y fatal en el que si no sabe- 
mos resistir a la marea feroz del 
odio burgués que avanza, hemos los 
vencidos, de ser hundidos, quizá por 
muchas décadas, en la más abyecta 
de las esclavitudes, 

Preparémonos, pues, que esta bre- 
ve reseña del siniestro cuadro que 
nos presenta la actualidad, es una 
advertencia clara que hay que tener 
bien en cuenta. 


MaANugL P : 
Au ORRAS 


¿soldao? ¿Milico? ¡Nunca! 


¿Soldao, milico? ¡nuncal—había di- 
cho el gaucho, el hijo de la pampa, 
muchacho de veinte años, curtido y 
fuerte como el ombú tradicional, cuan- 
do al llegar al rancho le leyeron la 
citación de la comandancia militar 
para que se presentara al distrito a 
servir en el ejército. 


o: milico?¡nuncal—repetía con 
rabia.—Mejor hubiera sido que me 
hubieran easeñao a leer y a escribir 
cuando chico, v no como aúra que 
me quieren llevar a servir a la pa- 
tria, a enseñarme a manejar e) fusil 
para matar a mis herm«nos de otras 
naciones. ¡No, tata, yo no me presien- 
tol ¡Juyo antes! 

El viejo gaucho le miró asombra- 
do; desconocía a su hijo,—¡Cómol ¿Y 
a usté quién le ha enseñao too eso? 

—¿Que quien me ha enseñao? Un 
hombre, tata. Un hombre libre. El 
pión nuevo de la estancia. La otra 
noche estuvo hablando en la cocina 
como hasta la media noche. Y decía 
más verdades, tata... Sí, y tenía ra- 
zÓn; porque, mire, nosotros trabaja- 
mos todo el día desde que sale el sol 
hasta que se esconde y no tenemos 
más que un rancho que no es nues- 
tro tampoco; y el patrón que no ha- 
ce nada es dueño de dos leguas de 
tierra y tiene diez mil cabezas de ga- 
nado que nosotros cuidamos como si 
fuesen nuestros. Y eso no es justo 
¿sabe? Después, los padres crían sus 
hijos, y cuando estos son grandes 
vienen esos que no trabajan nunca y 
lo llevan a uno a ser soldao. Y no, 
tata, eso tampoco es justo. 

—Pa eso son gobierno, mi hijo. 

—¡Ah! son gobierno ¿no? ¿Pues sa- 
be tata que el pión ese, también nos 
explicó que no necesitábamos gobier- 
no y que se podía vivir igual? ¿Que 
si todos trabajárimos y viviéramos 
unidos, no hacía falta que hubiera ri- 
cos ni pobres, ni milicos, ni soldaos, 
ni gobiernos?. 

—B eno, mi hijo, pero ellos man- 
dan y no hay que hacerle. 

—¿Cómo, no hay que hacerle? ¡Es 

ue uno no debe dejarse manuiar! 

ay que pelear por la libertá de to- 
dos los pobres. Y deste 7 e a mi, 
tata, no me va a mandar naides ¿me 
oye? ¡Naides! Yo soy hijo de la pam- 
pa, soy libre. 

—P ro ellos van a venir a buscarle, 

—Caiando vengan no me van a en- 
contrar más, y si me persiguen, pe- 
learé por mi libertá; me haré ladrón, 
cuatrero, pero soidao, milico, ¡nunca! 


cono ersrrrssonn..nnnrpn oa pro... eo .o.r. 


Y allá en el horizonte se divisaba 
aun la silueta del gaucho, del hijo de 
la pampa, que abandonaba a su tata 
viejo, su ranchito, su pago, el terru-: 
ño en que había nacido... El gau- 
cho joven, el gaucho nuevo que abra- 
zando a su pudre, al despedirse, le 
había dicho: 

Me haré cuatrero, ladrón, pero sol- 
dao, milico, ¡nuncal 


Villa de Mayo. 


Velada y baile 


Acotaciones al anuncio de una velada y 
baile realizada el 16 del corriente por la 
«Unión QOráfica»., 


Joké IcxoTo. 


Cada vez que se nos cruza un le- 
trero de esos en que las sociedades 
obreras anuncian sus actos de pro- 
paganda, de beneficio o de recreo, y 
leemos «gran baile familiar», se nos 
hace un nudo en la garganta, por no 
dejar salir algún término grueso. 

Tenemos resabido que toda velada 
con baile, va derecho al muere des- 
de el punto de vista de la propagan- 
da de ideas, triunfando sólo en su as- 
pecto juerguístico y monetario. El 
baile es el hecho de efecto, el golpe 
certero de aquellos que quieren que 
no fracase una velada. Tal lo hemos 
visto en las veladas de lus ultraca- 
maleones de la Sociedad Mutualista 
de Albañiles y en la reciente de los 
idem del gremio de Mozos, donde se 
dijo que el compañero Pacheco esta- 

a borracho, al protestar por la in- 
tromisión de la policía en las vela- 
das obreras y al decirles que había 
que afilar las armas para la Revo. 
lución Social. 

Es de buena política, como tam- 
bién jugada certera, organizar un bai - 
le, para desarrollar la conciencia en 
un gremio. Así, del mismo modo que 
los políticos conquistan su elemento 
ofreciéndole taba y asado, los prote- 
sionales del sindicalismo se trabajan 
el elemento a golpes de platillo, con 
milongas y todos sus derivados. ¿Pen- 
sarán hacer la revolución entre los 
filís que llenan esas funciones como 
todas las fiestas burguesas de esa ín- 
dole, o engrandecerán el sindicatocon 
esa pandilla de atorrantes, pillastres 
de comités, que contribuyen al /wct- 
miento de esas veladas de propagan- 
da? ¡Las cajas sindicales, estarán de 
parabienes, con tales manifestaciones 
de conciencia' y actividad gremiall 

El hipódromo, el teatro burgués, el 
baile, son unos cuantos de los recur- 
sos con que el Estado y el capitalis- 
mo idiotizan a los esclavos de la so- 
ciedad actual. Desechémoslos, pues, 
del campo verdaderamente .revolu- 
cionario, libertario; y combatámoslos 
en cualquier oportunidad, aunque a 
veces nos duela el hacerlo. Se es o 
no se es, Este es el dilema. Y si nos 





ay 





- los Trabajadores del 


IDEAS 


sentimos verdaderamente libertarios, 
sepamos demostrarlo practicando 
puestras convicciones. 

En La Plata hemos visto quiénes 
son los que organizan con más entu- 
siasmo esas fiestas: los autó1omos y 
los usados, reformistas y camaleones. 

esechemos esa mala práctica. 

Leemos en los diarios de Chile— 
diarios burgueses, —que hay una se- 
rie de sindicatos que no solo propi- 
cian esos bailes, sino que en los lo- 
cales obreros, se dan lecciones de 
baile, y se organizan concursos. ¿Y 
sabéis qué elemento es ese? Los eter- 
nos crumiros, los que más insidia han 
echado contra las organizaciones de 
undo (1. W; W.) 

Mientras la canalla burguesa mun- 
dial se ceba a mansalva en el prole- 
tariado y llena de sangre y odios, 
campos y ciudades, bailemos, que así 
conquistaremos nuestra feliciiad, y 
el Estado y la burguesía nos estarán 
agradecidos. 
LiBERTO LIBERO. 


Actos de propaganda 


El sábado 2 del corriente mes, una 
hora y media después de la indicada, 
se realizó la velada de la Sociedad 
Obreros en Dulce, que anunciamos 
en nuestro número anterior. 

El cuadro dramático dirigido por 
el compañero Dominguez, representó 
«Los derechos de la salu1», «le Flo- 
rencio Sanchez, y no «Nuestros hi- 
jos», como por equivocación apareció 
en el anuncio nuestro a que nos he- 
mos referido. Un compañero dulcero, 
de Buenos Aires, hizo uso de la pa- 
labra sobre las excelencias d2 la or- 
ganización obrera. El camarada Pris- 
man, de nuestra Agrupación, habló 
a su vez, también, haciendo resaltar 
la crisis mundial respecto al mismo 
asunto, crisis en la cual el bello es- 


- píritu de rebelión, latente en el gre- 


mialismo, ha destallecido casi com- 
letamente, gracias a los caudillos, a 
os arrivistas, los flojos y los igno- 
rantes que han desnaturalizado la 
única misión valedera 5 virtual de 
los sindicatos obreros, digna de ser 
tenida en cuenta: educar para la re- 
volución y la libertad. Luego, la com- 
añeta Palmira Lamas recitó unos 
ellos versos de Ghiraldo. Y en los 
entreactos se hizo música y se can- 
taron himnos revolucionarios. 

La velada era a beneficio de la So- 
ciedad que la realizó y del Comité 
Pro Presos local, pero parece que al 

roletariado platense adherido a la 
E O. L. C., muy poco le interesa la 
situación de los compañeros que gl- 
men en las prisiones. pues no se hi- 
zo ver el pelo, dejando el salón he- 
cho una lástima de tan vacío. 


—— 


El domingo 10 de Diciembre a las 


6 de la tarde, la Agrupación que edi. 


ta este periódico, realizó una confe- 
rencia en la conocida plaza Italia. 
Ante una regular cantidad de gente, 
hicieron uso de la palabra los com- 
po Lunazzi, Prince, Severiano 

opez y Bernardo Graiver. Como a 
las siete y media, ya bastante dilul- 
das las tintas del crepúsculo, se dió 
por terminado el acto. Se repartió 
profusamente entre la concurrencia, 
«La Protesta», «La Antorcha» e «l leas» 
y se vendió un buen número de 
erratas de nuestro libreto «Por 
el amor». 

CRONISTA. 


Correspondencias 
DE PUERTO MA R DEL PLATA 


He observado y visto a la juven- 
tud que se deja la vida trabajando du- 
rante el día, pasarse las noches de- 
generándose, embruteciéndose, en lu- 
gar de instruirse, en vez de organi- 
zarse para luchar por conseguir ser 
más respetados, mejor vistos y me- 

or tratados. La he visto después de 
as fatigas del día, marchar a las ta- 
bernas a alcoholizarse y luego diri- 
girse a cualquier miserable cuartujo 
para allí, a la luz de una lámpara hu- 
mosa o de una vela, como quienes 
traman un crimen o un robo, desplu- 
marse los unos a los otros, en el jue- 

o, el poco dinero que les ha sobra- 

o tras:las libaciones realizadas; en 
tanto tos hijos, florecillas tristes, se 
marchitan poco a poco junto a las su- 
fridas y mártires compañeras de esos 
jóvenes, bajo el precario amparo de 
cuatro tirantes y cuatro chapas de 
cinc. Y esto no está bien, compañe- 
ros que sufrís sobre vuestras espal- 
das el fardo pesado de la explotación. 

Os digo, pues, a vosotros los que 
trabajáis en el Puerto Mar del Plata, 
que veléis más por vosotros mismos, 

or vuestro derecho a una vida me- 

or; que os sacrifiquéis por organiza- 
ros, que os unáis como verdaderos 
compañeros de explotación, para que 





el tirano capital no os vea por más 





COLABORACION FEMENINA 


: Rebeldía 


¿Por qué eres rebelde? Yo te lo di- 
ré, noble obrero. Eres rebelde por- 
que tu condición de oprimiio te lo 
obliga. Porque has visto desfilar por 
el teatro de la vida, la caravana de 
desheredados de la fortuna social, que 
como tú, dejaron sus fuerzas en el 
trabajo penoso y abrumador, 

_Luego has visto que tus hijos han 
sido los sucesores de tu mismo cruel 
destino, y eso también te ha tornado 
rehel te. 

Tu contínua tarea te impedía res- 
pirar aire puro, gozar completamen- 
te la luz del día, adquirir conciencia, 
comprender tu propia esclavitud. Pe- 
ro los años no pasan en vano, y es 


así como un día te decidistes y aban- - 


donan io las herramientas gritastes: 
¡No más amos! ¡No más esclavos! ¡Que- 
remos la desanarición de los ricos 
los pobres! ¡Queremos la igualdad! 
¡Queremos ser libres!, 

Y el capital respondió: Soy el due- 
ñío del universo, el que representa a 
Dios, el que alimenta al Estado; y los 
obreros, los parias de la tierra, deben 
de continuar siendo mis siervos. 

Y envió plomo, masas enormes de 
plomo contra los obreros. Y la ma- 
sacre marchó de pueblo en pueblo, 
día tras día, siglo tras siglo, para sa- 
tisfacción del monstruo. Y la bestia 
autoritaria se hundió gozosamente en 
los mares de sangre de sus víctimas. 

No logró, sin erabargo, matar el 
ansia de libertad y de bienestar que 
está en el corazón de todos los ado- 
loridos; no pasó instante sin que es- 
tos no prosiguieran soñando con la 
nueva aurora. Y al fin, tras los tiem- 
pos, comprendieron que sólo supri- 
miendo los amos culminarían en la 
libertad. : 

Y en esto estamos, trabajando ani- 
mosamente por la revolución social, 
con el propósito de transformar la 
familia jurídica actual en la familia 
universal y libre, por la que marcha- 
rá la especie a vivir en salud, frater- 
nalmente, 


SARA SCHEER. 
Buenos Aires. 


La ReliSión 


La religión es una vieja enmasca- 
rada que sepuilta en el inf. cto abismo 
de la ignorancia la belleza espiritual 
de la humanidad. Su obra infernal 
siempre fué cimenta la sobre el alma 


de la infancia, dejando a esta inapta. 


para avalorar lo más grande y fun- 
damental del hombre: la razón y el 
sentimiento. 

Cuando la religión, esa vieja pros- 
tituta, exhale el último suspiro, la 


tiempo desorientados, indefensos y 

por consiguiente en condiciones de 

RATON la sangre con más tranqui- 
al, 

Id olvidando de una vez por todas, 
esas casas llamadas tabernas y gari- 
tos donde, os envenenan la vida y os 
arrebatan las pocas «chirolas» que os 
dan los patrunes, después de una lar- 
ga jornada de esclavitud, y estudiad 

aprended a ver que del alcohol al 
Juego no hay más que un camino de 
perversión física y mofal por donde 
se va a la muerte, hecho el más puer- 
co de los estropajos. 

Cuando hagáis cuanto aquí os digo, 
comprenderéis vuestra fuerza y a 
poco contemplaréis a los vampiros 
terratenientes que chupan vuestras 
sangres, no entregándoos el íntegro 
fruto de vuestros esfuerzos, cómo en- 
tran a temblar frente al abandono de 
vuestros vicios y el pacto de vuestra 
unión. . 

¡Manos a la obra, entonces, que 
nunca es tarde! Y a.no desmoralizar- 
se ante la magnitud del trabajo que 
es necesario emprender. Sabéis bien 
que para poder recoger el trigo, es 
preciso, po, haber arado la tie- 
rra y haberlo sembra:io, sin pensar 
en la posible pérdida de la cosecha. 
Arad la tierra, pues, arrojad la se- 
milla con fe, y veréis mañana ver- 
dear el campo como una promesa. 

Pensad que no hace mucho traba- 
jabais como esclavos, de doce a ca- 
torce horas por día y que con la pe- 
queña organización que constituis- 
teis, llegasteis a conseguir una jor- 


- nada de ocho horas. La organización 


fué, como véis, cual una madre para 
vosotros; mas vosotros no supisteis 
cumplir como buenos hijos y la aban- 
donasteis, dejándola en el llano que 


- muriera sola, sin prestarle el alimen- 


to que necesitaba: yuestra presencia 
y vuestra ayuda moral y material. 








- Y avosotros, los que os llamáis ex- : 


vida será más alegre, mejor, mucho 
más sana. Laborar, pues, sinceramen- 
te, por el total exterminio de los 
infaustos errores que pesan en nues: 
tras almas, es la misión de los revo- 
lucionarios y de todos los que sien- 
ten y anhelan vivir ampliamente el 
Comunismo Anárquico. 


AURELIA MANCEBO. 


Bs. Aires. 13 años 


¡Cobardes!... 


gamos tranquilidad para admitir que 
nuestro ideal sea pisoteado por tipos 
inconscientes, faltos de carácter para 
la lucha, y faltos de espíritu para in- 
terpretar nuestra gran obra. Hay mu- 
chos que se tildan de revolucionarios 
en ideas y los vemos tradicionalistas 
en los hechos, conservadores en la 
práctica y hasta reaccionarios en el 
hogar, y a pesar de su inutilidad, sa- 
ben «vivir» sin trabajar. ¡Cobardes! 
gue recitando el idea! pretenden vivir 

e él. Aun para amargarnos, para 
torturarnos más, procuran hacerse de 
relaciones con los pocos buenos com- 
pañeros, para echarlos a perder con 
sus «conceptos», inculcándoles, con 
la más. mala índole, todo cuanto pue- 
da dañar a nuestro querido ideal, a 
nuestros queridos hermanitos de lu- 
cha, ¡Cobardes!... 

Les enseñan a que aborrezcan la 
idea citándoles casos y cosas tan ri- 
dículas que da rubor mencionar. En 
fin, que con sus enseñanzas los pre- 
cipitan en la claudicación. 

¿Admitiremos nosotros que man- 
chen nuestro ideal? ¡Nó! Debemos abo- 
rrecerlos, odiarlos, y procurar por 
medio de nuestros saludables opti- 
mismos que nadie se embauque con 
lAs palabras falsas, malévolas, que 
ellos arteramente siembran en las 
conciencias. 

Nosotros somos quienes debemos 
despejar el cerebro de los ignorantes, 
porque si hoy no los preparamos, no 
podrán mañana acompañarnos a en- 
grosar las filas. 
* ¡Compañeros conscientes! A voso- 
tros os pertenece ayudar y enseñar 
a los que todavía no han visto lo 

rande, lo bueno y lo bello que es 

a anarquía. Y a vosotros también os 

está indicado el aborrecimiento hacia 
los claudicantes. 

Obrad, compañeros, en la línea de 
vuestras ideas, desoyendo las frías 
palabras delos inconscientes. Y cuan- 
do os veáis ante el caso de uno que 
claudica, pensad enteramente: «¡Uno 
al sacol», y proseguid adelante, lu- 
chando por la Anarquía. 


DEMÓFILA GIMENO. 
Villa de Mayo. Diciembre de 1922. 
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tranjeros, os digo también lo mismo, 
y añado que debéis abandonar la fal- 
sa idea de patria y abrazaros a los 
demás explotados como vosotros, pa- 
ra luchar junto con ellos contra to- 
dos los que esgrimen el látigo para 
dejarlo caer sobre vuestras espaldas 
de trabajadores. 

No os empecinéis creyendo que 
porque sois extranjeros no tenéis de- 
recho a luchar aquí. No echéis esas 
malas cuentas, porque hayáis venido 
a reunir unos pesos y a marcharos 
io a la tierra que os vió nacer. 
Ved que lo único que conseguís con 
eso, es reventar vuestras fuerzas y 
ser considerados como muñecos. Pen- 
sad que por lo mísera economía que 
realizáis, tenéis que vivir esclavos, 
puvaros de alimentos y vestiros de 

arapos. Y olvidad por: completo 
vuestra idea de extranjerismo, para 
uniros a vuestros hermanos de mi- 
seria, estrechar sus filas y marchar 
con ellos hacia la destrucción de es- 
ta sociedad burguesa que a todos nos 
aplasta. 

FLor Roja. 


Fragméntos 
De «La rebelión de los ángeles». 


Cosas de la edad media.—...Era 
el nuestro un juego de palabras que 
Aguzaba nuestras inteligencias, a un 
tiempo sutiles y toscas, enardecía las 
escuelas y turbaba a toda la cristian- 
«(lad. Formábamos dos partidos, uno 
«le los cuales sostenía que antes de 
haber manzanas hubo la Manzana, 
que antes de haber papagayos hubo 
el Papagayo, que antes de que exis- 
tieran monjes disolutos y glotones, 
existían el Monje, la Disolución y la 
Glotonería, que antes de existir pies 
y culos, el Puntapié en el Culo residía 
eternamente en el Seno de Dios; pero 


Es doloroso, compañeros, que ten 


el otro partido respondía que, por el 
contrario, las manzanas dieron al 
hombre la ides de la manzana, los 
papagayos la idea del papagayo, los 
monjes la idea del monje glotón y 
disoluto, y que sólo existió el punta- 
pié en el culo después de ser, efecti- 
vamente, dado y recibido. Yo pertene- 
cf al segundo partido, por suponerlo 
más conforme a la int-ligencia hu- 
mana y, precisamente, fué 'condena- 
do por el Concilio de Soissons,. 

Una arenga del Diablo.—...Com- 
pañeros,—dijo el Arcángel,—es pre- 
ciso renunciar a la conquista del Cie- 
lo; nos basta la satisfacción de nues- 
tro poder. La guerra engendra gue- 
rras y el triunfo conduce a la derro- 
ta. El Dios vencido se convertiría en 
Satán, y Satán se convertiría en Dios. 
¡Que los destinos me libren de seme- 
jante fortuna! Al fin logramos des- 
poseer a Dios de su poderío terres- 
tre: ya todos los que meditan lo nie- 
gan o lo desconocen; pero ¿qué im- 
porta que los hombres no se hallen 
ya sometidos a laldabaoth, si el es- 
píritu de El alienta en ellos, y se com- 
placen en ser celosos, irascibles, pen- 
dencieros, codiciosos, enemigos de 
las artes y de la Belleza? ¿De qué 
sirve que hayan desenmascarado al 
demiurgo feroz, si no atienden a los 
demonios propicios reveladores de la 
Verdad, a Dionysos, Apolo y las Mu- 
sas? En cuanto a nosotros, los conde- 
nados sublimes, habremos destruido 
a laldabaoth el tirano, si destruimos 
dentro de nosotros la ignorancia y 
el miedo. Antes nos vencieron por- 
que no habízmos logrado compren- 
der que la victoria es Espíritu y que 
para destruir a laldabaoth ha de lu- 
char cada uno consigo mismo, a so- 
las, dentro de sí. 

ANATOLE FRANCE. 


¿Sindicatos anarquistas? 


El compañero Tato Lorenzo es par- 
tidario de formar una organización 
anarcosindical pura. Piensa que es 
preciso constituyamos los anarquis- 
tas, sindicatos por industria, para te- 
ner así mayor amplitud para la siem- 
bra de nuestro ideal. No está, pu-s, 
de acuerdo con el conocido gremia- 
lismo, donde todos los hombres de 
cualquier matiz se rozan; y por lo 
mismo, desea una organización ho- 
mogénea que sirva de ejemplo de ar- 
monía y fraternización. 

Comprendo que son nobles sus in- 
tenciones y propósitos, ¿pero es en 
realidad necesaria dicha organización 
y sería además de provecho:os re- 
sultados para nuestras ideas? Porque, 
a mi parecer, tal organización no 
aportaría provecho alguno a nuestro 
mayor desenvolvimiento como anar- 
quistas. p 

Unirnos nosotrosen sindicatos, ¿pa- 
ra qué? ¿Para que nuestra libertad 
individual se desarrolle en terreno 
más libre y sirva.como de ejemplo 
a los demás organismos estaciona- 
rios? Bien, ¿pero qué número de 
anarquistas compondrían esos sindi- 
catos? Tendrían que ser hombres sin- 
ceros, desinteresados, con una con- 
ciencia limpia de todo grosero egoís- 
mo,—porque el compañero Tato Lo- 
renzo no ignorará que hay quienes 
se tildan de anarquistas y sin embar- 
go están llenos de malos vicios, do- 
minando en ellos el prejuicio auto- 
ritario. ¿Y cómo formar una organi- 
zación que sirva de ejemplo, con ta- 
les hombres? 

Admitamos por un momento que 
todos los anarquistas seamos buenos. 
Si llegáramos a constituir esos sin li.- 
catos, ¿no le parece, compañero, que 
al abandonar el Otro terreno gremial, 
daríamos pábulo al desarrollo de un 
neutralismo, peligroso para el prole- 
tariado en general y aun para noso- 
tros mismos? 

ad ed he pensado que tocante al 
gremialismo, los anarquistas no de- 
ben alejarse jamás de sus compañe- 
ros de oficio o profesión, aunque es- 
tos tengan las ideas más retrógra- 
das. No me explico, pues, para qué 

vdemos necesitar un gremio de hom- 

res convencidos, afines. ¿Será para 
mantener una relación íntima entre 
todos? Ahí están las agrupaciones de 
camaradas, que llenan esa misión. 

Si lleváramos tal organización a la 
práctica, abandonaríamos los gre- 
mios, a los sindicalistas y socialistas. 
Y esto sería para ellos un buen me- 
dio de afirmar su dominación y ser- 
viría para que les dijeran u los obre- 
ros: dejad a los líricos que sueñen 
con sus imposibles, y por arriba de 
sus ieglogias desmesuradas, mante- 
ned la unión de los explotados. 

No, compañero, Si nosotros quere- 
mos que nuestro ideal se infiltre en 
los trabajadores, debemos estar siem- 
pre al lado de ellos, y mantener- 
nos siempre en consecuencia con las 
ideas que sustentamos, lejos de todo 
autoritarismo y disciplina, para ser, 
en realidad, verdaderos ejemplos, con 
nuestra conducta, de cuanto propa- 
gamos. 
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Dado lo que dejamos dicho, se 
comprenderá fácilmente que no par- 
ticipamos de las ideas expresadas por 
el camarada Tato Lorenzo sobre el 
nuevo modo de organización por él 
propiciado. Respecto a organización 
obrera, los anarquistas de esta re- 

ión tenemos un criterio bien defini- 

o y claro. 

Debemos, pues, desechar todo pro- 

ósito de constituir una organización 
sindical exclusivista como la que se 
propone, ya que, si por el contrario, 

rocediéramos tal como se desea, de- 
jaríamos un ancho campo a los reac- 
cionarios y políticos de todo género, 
que obrarían sin obstáculos contra 
nosotros y hasta contrarrestarían la 
acción fecunda de nuestras ideas. 


RabiL Nancy. 


Carta abierta 


Al comunista S. ]. 


«Todos los anarquistas son unos 
desequilibrados». 
«No tienen nada concreto; no hacen, 


no han hecho ni harán nada práctico»... 


«Los sindicatos obreros de España 
influenciados por las ideas anarquis- 
tas ¿qué han hecho y qué hacen? Su 
obra nada valió ni vale». Etc, etc. 

Estas antojadizas afirmaciones han 
sido hechas por usted y yo voy a 
tratar de replicarlas como usted me 
lo pidió cierta vez. 

«Todos los anarquistas son unos 
desequilibrados». ¿Puede acusarse o 
calificarse así a los propagandistas 
de una doctrina social que no ha te- 
nido hasta ahora un solo refutador 
formal? ¿Olvida usted, amigo, o des- 
conoce la afirmación de los enemigos 
más furibundos del anarquismo, para 
los cuales, como para vosotros, so- 
mos desequilibrados porque quere- 
mos la abolición del gobierno? ¿Y 
acaso no lo queréis también vosotros, 
en teoría al menos, aunque sostenéis 
su necesidad, «transitoriamente»? 

¿Desequilibrados nosotros, que que- 
remos abolir el gobierno y que cree- 
mos que sólo por la escuela de la de- 
sobediencia ha de conseguirse eso, o 
vosotros que queriendo lo mismo, se- 
gún decís, implantáis de paso una 
centralización térrea, una disciplina 
de hierro, creando una masa ciega, 
sin espíritu, sin personalidad, sin 
nada? 

¿Desequilibrados nosotros que pen- 
samos que solamente en la libertad 
puede aprenderse a ser liore, o vo- 
sotros que pretendéis sacar hombres 
libres, dignos de vivir sin autoridad, 
a través de una escuela de sumisión, 
de obediencia y servilismo? 

¿Desequilibrado Kropotkine renun- 
ciando a todos sus privilegios de no- 
bleza, que anciano o joven, sano oO 
enfermo, nunca ocupó una banca par- 
lamentaria ni aspiró a ella, o voso- 
tros que queréis llegar a esas altu- 
ras para hacer «obstrucción» a la 
burguesía? 

¿Desequilibrados los sabios y hé- 
róes y apóstoles como Bakounine, 
Reclus, Luisa Michel, Malatesta, los 
mártires de Chicago, los anarquistas 
fusilados en Moscú y Petrogrado por 
orden del gobierno comunista, o to- 
dos los vulgares delincuentes que 
han detentado o detentan autoridad 
en nombre de dios, del pueblo o del 
proletariado? 

¿Desequilibrados los que se entre- 
gan a un ideal, sin esperar recom- 
pensas ni ganar nada, o los que se 
entregan a la violencia, al crimen 
legal, desde arriba, y se hacen ricos 

se vuelven poderosos gracias a la 
ignorancia y sumisión social? 


Los anarquistas «no tienen nada 
concreto». Eso es hablar sin el me- 
nor conocimiento de causa. Lea y 
estudie usted las obras de Kropotki- 
ne, Faure, Reclus, etc, y se conven» 
cerá de lo contrario. Pero, dirá usted 
que no tenemos programa. Es cierto 
esto, no lo tenemos ni lo queremos 
tampoco. Los programas no contie- 
nen más que promesas, y los anar- 
quistas no prometemos nada. Enseña- 
mos a todos a que se liberten de las 
tiranfas blancas o negras o rojas, y 
dejamos que cada: cual se prometa a 
si mismo lo que desee, Por otra par- 
te, ¿ha cumplido alguien lo que ha 
prometido en su programa? 


Los anarquistas «no hacen, etc, na- 
da práctico.» Esta es una afirmación 
tan absurda y vulgar, que no la creo 
propia de una persona como usted 
que de vez en cuando razona y pasa 
por hombre juicioso. 

¿A qué llama usted práctico? ¿Lee 
usted la prensa anarquista? ¿Conoce 
-su Laa ió su movimiento, su 
historia? Le recomiendo un poco de 
estudio al respecto y que no hable 
así como de oído. 


 _ __ A 


...Desde la imprenta nos 
lo trajeron el sábado último. 
Venía todavía oliendo a tin- 
ta fresca. Es un manojito de 
32 páginas bien nutridas, con 
un par de tapitas de ppal 
rosa bien adornadas. Es el 
libreto «Por el amor», que 
anunciamos, con «kl Depor- 
tado» añadido al último co- 
| mo un regalo. | 
"¿Y saben cuanto vale todo 
¡esto, compañeros? Pues... 
¡ diez centavos, ¡nada más que 
diez centavosl 

¿Y saben para quien es el 
y producto de su venta? Pues... 
¡para «Ideas», para este pe- 
¡riodiquito que se lleva cum-. 
¡ plidos largamente sus cuatro | 
|años, y que de atorado no- 
¡más se ha tirado a esta obra ; 
como a un recurso de vida 
que va a servir también de 
propaganda. O como quien 
dice: de paso, cañazo. 

Y bueno, ya llegó el dulce ' 
de leche. El que quiera pro- | 
barlo, que levante el dedo y 
envíe los diez centavos, que | 
a vuelta de correo recibirá | 
un ejemplar. y 

Al que nos pida diez o más | 
libretos, se los dejaremos a 

nueve centavos. | 


ADVERTENCIA 


No se dan muestras gratis. | 
Es tan exigua la cantidad | 
que hemos impreso, que no ; 
nos alcanzaría para tanto to- | 
no. Discúlpennos pues, las | 
bibliotecas, centros y agru- | 
paciones que tienen mesa de 
lectura. Al cabo son diez cts. 
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¿Que «los sindicatos obreros de Es- 
paña, influenciados por lasideas anar- 
quistas, no valen nada»? ¿Serán aca- 
so de más valor los de Inglaterra y 
Alemania influenciados por sus co- 
rreligionarios de ayer? h 

Ignora ustei en absoluto la histo- 
ria y el movimiento revolucionario 
de los sindicatos españoles. Su ce- 
guedad, más que inocente es ridícula. 

Hágase usted, mi amigo, la siguien- 
te pregunta: «¿Por qué tiene tanto te- 
mor la burguesía española? ¿Por qué 
se hallaría armada hasta los dientes, 
si realmente no viera el peligro de 
una revolución por parte del prole- 
tariado militante?» 

Además, si nada «han hecho, ha- 
cen, ni harán» los anarquistas, quiere 
decir que nada valen tampoco. ¿Por 
qué, entonces, ponen tanto empeño 
los comunistas de la 1. S.R., en atraer- 
los a su seno? 


Le invito a que me responda por ' 


intermeio del órgano de su partido, 
aunque dudo que lo haga, teniendo 
en cuenta que el espíritu de discipli- 
na quizá quiera impedírselo y que 
existe una obra más grande yaurgen- 
te que realizar: las elecciones de «obs- 
trucción» a la burguesía, que son de 
mayor importancia que la discusión 
de las ideas. 

De todos modos, lo saluda respe- 
tuosamente. 

M. D. 


La Plata, Noviembre de 1922. 


El gobierno, que es la fuente ma- 
triz de todas las desvergllenzas, nos 
ofreció los otros días, para «satistac- 
ción del pueblo», una exposición de 
productos de granja, en que se pa- 
voneaba el adelanto de la industria 
burguesa y en que resaltaba, desca- 
radamente, su ignominia. 

Las mamás pudieron ofrecer, tam- 
bién, con este motivo, a la venta, las 
nalgas de sus niñas, habiendo tenido 
ocasión más de una, de conquistarse 
un paparulo con plata, Y los capita- 
listas pudieron pavonearse, luciendo 
el fruto de miles de obscuros hom- 
bres, a quienes cllos usufructuaran. 

¿Qué máquina habían torjado esos 
señores propietarios, con sus manos? 
¿Qué colmena habían hecho fecunda 
con sus esfuerzos? ¿Qué género ha-- 
bían tejido con la lana de sus ani- 
males? ¿Qué flor habían cuidado, qué 
semilla recogido? ¡Y sin embargo, ni 


un capullo, ni una flor, ni un dína- . 


mo dejaban de pebeta ¡Y con 
la plata del puebio, el gobierno daba 
pasto a la lujuria del orgullo burgués! 

Nadie dejó allí, en ese festin, de 
mostrar la hilacha. Y para que apren- 
dan los productores y sepan lo que 
a los gobiernos, desde el más rojo al 
más negro, les importa de su cultu- 
ra, de su progreso, de su bien, lean 
lo que entre cintajos, con los colores 
de la patria, decía un cartel: «Lenin 
acaba de declarar en una asamblea 








. pública, que hay que ayudar a la in- 


dustria nacional, aun a costa de la 
instrucción pública. Patriotas argen- 
tinos, reflexionad sobre esta declara- 
ción». 

Y luego, sigamos creyendo en el 
revolucionarismo bolchevique y siga- 
mos sonriéndole a los burgueses... 
Así será nuestra paga. ¡Por abribocas! 


J. M. L. 


Papel impreso 


La rebelivn de los ángeles.—En 
dos cua iernos, números 35 y 36, ha 
sido editada por «Los Intelectuales», 
esta demoledora obra de Anatole 
France, que hasta ahora hallábase 
agotada. 

Lu Justicia — Profundas páginas 
sobre éste tema, escritas por Mauri- 
cio Maeterlinck, seguidas de «El 
templo del azar», reflexiones «del 
mismo autor que giran en redor 
del juego. También edición de «Los 
Intelectuales». Cuaderno N*, 37 que 
como los demás, incorporamos a 
nuestra biblioteca. 

La historia de Gorrita.—Pági- 
nas sobre el asunto de su destierro, 
allá por el año 1904, escritas enton- 
ces por Alberto Ghiraldo y que 
fueron editadas en un tomito titula- 
do «La tiranía del frac». Acaba de 
publicarlas «La Novela Roja» con 
un nuevo retrato de Ghiraldo, en 
la tapa, hecho a pluma por J. Mar- 
quez. 

La compañera.—Es una novelita 
angustiante, dolorosa, de Valentin 
de "edro. Edición de «La Novela 
Roja», fecha 20 de Octubre, núm. 9. 

Camino del destierro. — Boceto 
de comedia, original de Pascual 
Guillén, estrenada con éxito, en 
Madrid, el 3 de Abril de 1922. Está 
escrita con muy buen gusto, pero 
se hace intervenir a un fraile bon- 
dadoso y bien intencionado, cosa 
que no nos resulta, No hay aquí, 

or lo menos, tales frailes. Todos 
os que conocemos son unos pillos 
y unos malvados, que no hacen más 
que contribuir a la desgracia del 
prójimo. Esta publicación es tam- 
bién, como las anteriores, editada 
or «La Novela Roja», y vale tam- 
ién 2 cé-timos. Oficinas: Roma 27, 
Madrid Moderno. Madrid. España. 

Contra todo y contra todos.— 
Volumen XIV de «Renovación Pro- 
letaria». Son, según su autor, Luis 
Zoáis, páginas de «filosofía confor- 
tadora», pero están redactadas con 
tanta extravagancia y pedantería 
que, antes que confortar desaniman 
o afligen o revientan, Parecen es- 
critas por Hipólito Irigoyen, el ex 
presidente de los argentinos, aquél 
de las «patéticas miserabilidades,» 
que con sus chabacanismos litera- 
rios nos jodió a todos durante seis 
años. Vale 25 céntimos. Dirección: 
Aquilino Mevina. Calle Alpechín 
17. Herrera, Sevilla, España. 

Por el amor.— Drama en tres ac- 
tos de Francisco A. Greco, que he- 
mos editado recientemente, con un 
poemita al final, de F, del Intento, 
titulado «El Deportado». Son 32 pá- 
ginas bien nutridas que valen 10 
centavos. Nos recomendamos como 
el que más. 


Grupo editor «La Siembra» 


Comunicamos a la colectividad 
anarquista que hemos constituido es- 
te Grupo con el propósito de dar a 
luz un periódico de propaganda de 
nuestras ideas, convencidos de que 
en estos momentos en que más se 
siente la necesidad de intensificar la 
propaganda en cuestión, la semilla 
que arrojemos dará ópimos frutos. 

ara todo lo relacionado con este 
Grupo, dirigirse a Abraham Anchelevioh, 
calle Las Heras 160. Coronel Suarez, F. C. S. 


Administrativas 


Recibimos las siguientes cantidades: 

Armestrong.--N. Copparoni 6, por 
int. de «La Antorcha». 

Avellaneda. —Sub Comité «La 
Antorcha» 8.00 por int, de idem. 

Bs. Aires.--S. Alvarez 1.00, He- 
lios y Alonso 2.00 por int. de «La An 
torcha», S. A. 500. : 
_—Berisso.—]. Noya 1.00, E. Costag-- 
noli 1.00. + 

Balcarce. — V, Compte 4.50 por 
nuestro tolleto, que había sido en- 
viato a Filippa. 

. Copetonas.—N. Arcángel 2.50 por 
int, de «La Antorch»». : 

Comodoro Rivadavia.—). Pe- 
rez M. 1.00. 

Colonia Castex.—C. Sola 2.00. 

Ensenada.—L. Martínez 1.00, Iros- 
ky, venta «Ideas» 0.65, 

Fuerte Gral. Roca —W. Mar- 
cos 600. 

Gral. Madariaga.—M. Villasol 
5.00 por int. de «La Antorcha». 

Kilómet. 180,—J. Pulastrelli 1,20, 

La Piata.—Vicenta Donatto 1.00, 
A. Pucheco 1.00 por folletos varios. 
S. Tri 1.00, J. Marfil 1.00, Sociedad 
Mosaístas_1000 por Octúbre y No- 
viembre, J. B=nnassar 1.00, J. Camps 
1.00, J. Mari 1.00, D. Zaccari_ 1.00, J. 
Bogoni 0.60, Dominguez 1.00, J. Santo 
Spíritu 2.00 J. Sanchez 050, Devolu- 
ción porerror impresión N* anterior 3. 

La Violeta.—M. Crespo 1.20, ]. 
Martinovich, donación 1.00, F. Rey 
donación 2.00. 

Lanús. —Fraga 1.00. 

Lia vallo!. —Demófila Gimeno 1,00. 

Mendoza.—M. Alvarez 1.00, 

Mira Pampa. — Argondizo 0.50, 
Lavicux 200, Entío 050, 

Nueve de Julio.—A. Alvarez 1, 
Domine 1.00, Castro 1.00, Villafañe 1. 

Rosario. — Juana Chiavazza 2.50 
para un libro no enviado y cuyo im- 
porte no se nos reclama desde el 
año 1921. 

San Fernando.—C. Floreal 5.00, 

Sansinena.—J. B. Cuartieri 1.00 
por int. de «La Antorcha». 

Tamangueyú. —J. Lopez 050 y 
como donación 1.00. 


Total de entradas $ 97.15 


Salidas. —Impresión de éste número 
(2.000 ejemplares) $ 8500. Franqueo 
correspondencia $ 9.00. Total $ 94. 


"Saldo anterlor....... $ 13.16 
EntradaS.......... ce.» 97.18 
Suma..$ 110,31 
Salidag............. >» 94.00 
Para el número siguiento.. $ 16.31 


PARA NUESTRO LIBRETO 


Sansinena.—J. B. Cuartieri 1.00. 
Río Cuarto. —Adolío Verue 2.00, 


Suma anterior 4.60. Suma actual 7,60 


PARA EL CowmIiTÉ Pro PrESOS 


Mira Pampa. Argondizo 1.00. 
Nueve de Julio.—Castro 1.00, 


Correo de IDEAS 


Ovidio Alex. Isla Maciel,—Im- 
posible, compañero, rublicar su artí- 
culo «Una crítica. «Ideas» y yo», Es- 
tá escrito tan desatinadamiente, que 
no comprendemos a qué vienen esas 
seis páginas de papel «de la F, O. Pro- 
vincial de Bs. Aires, Vemos, por otra 
parte, que usted embaruilla el asun- 
to, por no haber sabido leer recta- 
mente las notas que pusimos a su ar- 
tículo anterior; y ponerle a este otro 
más notas, para que luego vengan 
Otras seis páginas, sería el cuento del 
nunca acabar. Dése, pues una vuel- 
tecita por aquí, un lunes cualquiera, 
días en que se reune nuestra Agru- 
pación, y nos complaceremos en ex- 
plicarle de bóbilis, bóbilis, mano a 
mano ampliamente, todo cuanto 
usted desea. 











VELADA Y CONFERENCIA! 


Pro Prensa Anarquista 


EL SABADO 23 DE DICIEMBRE, A LAS 20.30 
EN LA OPERA] ITALIANI, CALLE 12 ENTRE 56 Y 67 


Se representará 


POR EL AMOR 


ALBERTO S, BIANCHI dará una conferencia. PALMIRA LAMAS 
recitará versos. El camarada MARTIN CASTRO de Bs. Aires, canta- 
rá ups canciones de su repertorio anarquista. Y en los entreactos 


habrá música por la orquesta. 


Precios de entrada: Hombres 1.00 Mujeres 0.20 
Niños gratis 


l ll ALAN ' ) á vbri Y ARS: y A pa A pg Ñ “di MET AULA 
alta ds z AA AA AA Pr PUC ES AS e dj e A a Wi cl ai dl Des o e A £X TN da ESTA NAS Ep 





 _  —J—_— —_  ———JJJJJJJm 





Agrupación «Ideas». 





